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la Vida de Catón el Viejo1

Vicente M. Ramón Palerm
Universidad de Zaragoza

Abstract
The present contribution reviews some ethical and emotional criteria that underlie the Life 
of Cato the Elder in order to determine the real meaning of the Plutarchan paideia. In that 
sense, Plutarch shows that friendship, philanthropy and eros constitute (in praesentia aut in 
absentia) a proper manner to describe Cato’s personality and education, which must improve as 
he becomes increasingly familiar with the above-mentioned Greek concepts. Finally, Plutarch 
seems to maintain that the right use of these concepts has an effect on both the moral and the 
political education of the statesman.

En el estado actual de la investigación plutarquea, podemos desprender 
ciertas observaciones sobre el programa educativo del biógrafo. Efectivamente, 
Plutarco presenta el inventario de categorías éticas al servicio de una 
planificación didáctica, de una paideia político-moral que revierta en beneficio 
del lector cuya instrucción integral se pretende. Al respecto, Plutarco traza un 
diseño de morfología retórica que, por expresarlo con términos acuñados en 
corrientes de hermenéutica literaria, se articula en torno a un triple eje: emisor, 
mensaje y receptor. De este modo, el emisor (es decir, el biógrafo como autor) 
exhibe una retórica moral o retórica de la virtud – expresado en palabras del 
profesor Stadter – fomentada en el bagaje retórico-escolar del propio Plutarco2; 
el mensaje (o sea, el personaje concretamente implicado) es sometido a una 
moralización literaria merced a la caracterización que el héroe biografiado 
experimenta con la educación recibida, con sus acciones y con el ejercicio de 
la palabra; por último, el receptor (el lector destinatario de la obra) aprehende 
el legado de una paideia eficaz, la cual contribuirá a sellar la personalidad 
de un ciudadano – futuro mandatario acaso – capaz, discretamente crítico y 
cómodamente integrado en el sistema político.

A decir verdad, como ha explicado inteligentemente P. Stadter, el biógrafo 
expone sus posiciones ético-políticas ante un público de relaciones con el 
poder frecuentemente estrechas3: este factor y la comprometida situación 
vivida en época de Domiciano reclamaban, con Trajano, unos modos públicos 
de mesura, la prudencia del posibilismo histórico, un equilibrio en el fondo 
y en la forma de hacer política. El caso es que los nuevos tiempos exigían 
nuevas soluciones; y Plutarco, vocacionalmente adepto al platonismo medio, 
propuso con sagacidad categorías doctrinales que conciliaran su adscripción 
filosófica y el pragmatismo recabado de la nueva política. Ello explica, a la 

1 El presente artículo se ha beneficiado del Proyecto HUM 2007-64772, financiado por la 
DGI española.

2 P. A. Stadter, 2000.
3 P. A. Stadter, 2000, pp. 493-4.
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postre, que el biógrafo sugiera para el gobernante cabal las virtudes cardinales 
de la ἀνδρεία, la φρόνησις, la σωφροσύνη y la δικαιοσύνη, es decir el valor, 
la sensatez, la prudencia y la justicia, criterios morales que ha estudiado 
modélicamente la profesora F. Frazier4; y explica también que estas virtudes 
presenten su correlato en maneras suaves y atemperadas como la πρᾳότης, la 
φιλανθρωπία y la ἐπιείκεια, o sea la delicadeza, la filantropía humanitaria y la 
generosidad práctica. En suma, he aquí la adecuación de la forma y el fondo en 
las virtudes de los héroes biografiados, un principio axiomático que conforma 
la educación del buen estadista en la arquitectura de la paideia plutarquea y, de 
paso, prescribe el ennoblecimiento ético-político para el lector amigo5.

Por mi parte, no insistiré aquí en el papel, capital sin duda, que Plutarco 
confiere al sistema educativo en la promoción correcta del individuo6. Quiero 
decir que no procede demorarme en esas virtudes de fondo, por lo demás bien 
reseñadas, que singularizan (in praesentia o in absentia) la instrucción y condición 
moral del mandatario correspondiente. Sin embargo, es momento de atenerme 
a algunas de las virtudes formales que, bien imbricadas, deben complementar 
y acompasar a las cardinales en la trayectoria de una personalidad definida 
y paradigmática, como emulación moral para las nuevas generaciones de 
políticos. Permítaseme que lo exprese de este modo: si la educación académica 
y convencional se mueve en tres niveles operativos que, como queda dicho, 
afectan al emisor-autor, al mensaje-personaje y al receptor-lector, nos las vemos 
ahora con una educación sentimental y concerniente asimismo a los tres niveles 
citados. Dicho en términos modernos, la inteligencia emocional que también 
defiende Plutarco constituye una declaración programática y persuasiva que 
define al autor, caracteriza al personaje y alecciona al lector sobre las bondades 
de la misma en un doble sentido: como valor intrínsecamente ético y como 
instrumento de seducción para el arte de la política. Por lo demás, está escrito 
que, a juicio de Plutarco, el estadista de envergadura debe serlo, sí, y debe 
parecerlo en el entramado de sus relaciones sociales o afectivas7.

Pues bien, con el propósito de ilustrar el tema que nos ocupa, me ha 
parecido conveniente traer a colación la figura de M. Catón, cuya vida traza 
Plutarco en una combinación translúcida y sutil de aspectos positivos y 
negativos sobre la prosopografía del héroe romano. Y es que, dada la técnica 
compositiva que observamos, esta biografía merece una ponderación exquisita 
en el quehacer literario de Plutarco8. En efecto, una panorámica sobre la 
estructura de la biografía revela incidencias de interés, ya que la consideración 
de las categorías ético-emocionales en que nos hemos detenido (la amistad, 
la filantropía, el eros) perfilan con maestría la semblanza de Catón y destilan 

4 F. Frazier, 1996, pp. 177 sqq.
5 T. Duff, 2007/2008, defiende una lectura de las Vidas en clave filosófico-moral.
6 Cf. algunos trabajos recientes y significativos sobre la cuestión: A. Pérez Jiménez, 2002; 

T. Duff, 2005; S.-T. Teodorsson, 2005.
7 Cf. A. Pérez Jiménez, 2002.
8 M. Beck, 2000, p. 20 (y n. 28), indica sin ambages: “The life of the elder Cato certainly 

ranks as one of Plutarch’s best”.
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las admoniciones pertinentes para las enseñanzas político-morales del lector. 
Se da la circunstancia añadida de que las observaciones sobre la educación 
sentimental y la ductilidad de las maneras personales en Catón se adecuan 
perfectamente a los pormenores de su educación convencional. Veámoslo con 
un ejemplo singular: una tónica del relato plutarqueo consiste en deslizar la 
interpretación de que Catón (cuya fama era proverbial en la conciencia colectiva 
del hombre romano) limó las asperezas de su educación gracias a los contactos 
que experimentó con el mundo y las letras de Grecia. Sobre el particular, resulta 
atractivo el pasaje en que Plutarco refiere el cambio de orientación intelectual 
– en un proceso de mímesis – que observa nuestro personaje tras su encuentro 
con el pitagórico Nearco (2, 3-6): “En la época en que Fabio Máximo tomó la 
ciudad de Tarento, Catón, aún muy joven, se hallaba en la campaña bajo sus 
órdenes. Allí trabó amistad con un tal Nearco, extranjero de la escuela de los 
pitagóricos, y se apresuró a participar de sus enseñanzas. Una vez que escuchó 
a este hombre pronunciarse sobre los temas que ha tratado también Platón, 
quien califica el placer como el mayor señuelo del mal y el cuerpo como la 
primera desgracia del alma, cuya liberación y purificación se logran mediante 
la reflexión, que es lo que más la aleja y la disocia de las sensaciones del cuerpo, 
sintió aún más la inclinación por la austeridad y la continencia. Por lo demás, 
se dice que comenzó demasiado tarde a instruirse en la cultura griega, que su 
edad era ya muy avanzada cuando cogió entre sus manos libros en griego y 
que para el ejercicio de la retórica sacó algo de provecho de Tucídides, y más 
de Demóstenes. No obstante, su prosa está bastante salpicada de proverbios e 
historias de los griegos, y en sus máximas y sentencias hay muchas traducciones 
literales del griego”9. Como puede verificarse, este fragmento es de escogida 
importancia: Catón, que halló en las enseñanzas de Nearco ese espejo modélico 
para su código ético, pulió las imperfecciones de su instrucción cultural – ya en 
edad provecta – merced también a las letras griegas10. A tenor de lo antedicho, 
Plutarco contrapone virtudes y defectos en la instrucción cultural de Catón; y 

9 Φαβίου δὲ Μαξίμου τὴν Ταραντίνων πόλιν ἑλόντος ἔτυχε μὲν ὁ Κάτων στρατευόμενος 
ὑπ᾽ αὐτῷ κομιδῇ μειράκιον ὤν, Νεάρχῳ δέ τινι τῶν Πυθαγορικῶν ξένῳ χρησάμενος 
ἐσπούδασε τῶν λόγων μεταλαβεῖν. Ἀκούσας δὲ ταῦτα διαλεγομένου τοῦ ἀνδρός, οἷς κέχρηται  
καὶ Πλάτων, τὴν μὲν ἡδονὴν ἀποκαλῶν μέγιστον κακοῦ δέλεαρ, συμφορὰν δὲ τῇ ψυχῇ τὸ 
σῶμα πρώτην, λύσιν δὲ καὶ καθαρμὸν οἷς μάλιστα χωρίζει καὶ ἀφίστησιν αὑτὴν τῶν περὶ τὸ 
σῶμα παθημάτων λογισμοῖς ἔτι μᾶλλον ἠγάπησε τὸ λιτὸν καὶ τὴν ἐγκράτειαν. Ἄλλως δὲ 
παιδείας Ἑλληνικῆς ὀψιμαθὴς γενέσθαι λέγεται καὶ πόρρω παντάπασιν ἡλικίας ἐληλακὼς 
Ἑλληνικὰ βιβλία λαβὼν εἰς χεῖρας βραχέα μὲν ἀπὸ Θουκυδίδου, πλείονα δ᾽ ἀπὸ Δημοσθένους 
εἰς τὸ ῥητορικὸν ὠφεληθῆναι. Τὰ μέντοι συγγράμματα καὶ δόγμασιν Ἑλληνικοῖς καὶ ἱστορίαις 
ἐπιεικῶς διαπεποίκιλται· καὶ μεθηρμηνευμένα πολλὰ κατὰ λέξιν ἐν ταῖς γνωμολογίαις 
τέτακται. La traducción española de los pasajes oportunos procede de L. Conti, 2003. El texto 
griego proviene de R. Flacelière & E. Chambry, Plutarque. Vies, V, Paris, 1969.

10 Cf. M. Beck, 2000, p. 24. Por lo demás, la aversión por la cultura griega (que Plutarco 
glosa en el capítulo 23) acompañó a Catón durante buena parte de su vida; por ello, si bien se 
mira, el pasaje citado redime parcialmente al personaje de su actitud. Para esta anotación y otras 
implicaciones adicionales del fragmento referido, cf. V. Ramón Palerm, “Plutarco y la biografía 
política en Grecia: aspectos de innovación en el género”, in AA.VV., La biografía como género 
literario: de la Antigüedad al Renacimiento, Veleia (Anejos). (en prensa).
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la presencia del legado griego permite corregir ciertos deslices de la educación 
convencional en el personaje. Pues bien, del mismo modo, Plutarco alterna 
aspectos positivos y negativos en la educación sentimental de Catón; y dejará 
entrever – con nitidez oscilante – que la adecuación del gobernante a esas 
categorías formales, de señalada impronta griega, contribuye a su perfección 
ética y al provecho de su actividad política. Así ocurre, verbigracia, con los 
pasajes en que Plutarco muestra (de manera explícita o implícita) las relaciones 
que establece Catón con la amistad, la filantropía, el eros11. Y debo anticipar 
que, en líneas generales, el resultado es como sigue: la amistad es divisa 
fundamental y altamente positiva en el talante de Catón; en segundo lugar, 
Catón parece escasamente proclive a una conducta filantrópica y, cuando 
Plutarco menciona detalles al respecto, lo hace de una manera críticamente 
reservada, negativa en puridad; en última instancia, las actitudes eróticas 
presentan un curso cambiante en Catón y merecen el elogio cierto o la censura 
severa, respectivamente, de Plutarco. A continuación, expongo los pasajes 
representativos sobre las categorías correspondientes.  

1. De la amistad

– 2, 3 (cf. supra): como ha sido observado, la amistad de Nearco proporciona 
al joven Catón un contacto ennoblecedor en su trayectoria (Νεάρχῳ δέ τινι 
τῶν Πυθαγορικῶν ξένῳ χρησάμενος ἐσπούδασε τῶν λόγων μεταλαβεῖν). 
Por añadidura, no debemos soslayar la circunstancia de que el testimonio, 
el cual transmite Cicerón (Sobre la vejez [4, 10; 12, 39]), puede responder a 
un artificio documental, ideado por Cicerón con intención propagandística 
y adaptado por Plutarco con un tono moralizante12. Obviamente el término 
implicado, φιλία, no consta fehacientemente, pero el contenido amistoso 
del pasaje resulta incontrovertible. Además, si admitimos que en Plutarco 
menudea el denominado moralismo implícito – común en el relato general 
de las semblanzas – por oposición al moralismo explícito que sobresale en las 
συγκρίσεις13, deberá igualmente aceptarse la expresión de virtudes formales 
respectivamente implícitas o explícitas.

– 3, 1-4: “Había un patricio, uno de los romanos más influyentes y 
poderosos, de sorprendente capacidad para apreciar la virtud en el momento 

11En general, sobre la tradición griega de las categorías que manejamos y la acepción 
genuina de las mismas en Plutarco, cf. S.-T. Teodorsson, 2007. En todo caso, la utilización de 
los mencionados conceptos para nuestro trabajo debe entenderse lato sensu, razón por la que 
hemos renunciado a la expresión de los términos en su versión estrictamente griega.

12 Cf. J. M. Guzmán Hermida, 2007, p. 68 n. 10. Por otra parte, debe subrayarse que el 
testimonio sobre enemistad más relevante en esta biografía es relativo a la figura de Escipión 
el Grande y difiere de otras informaciones histórico-biográficas. Escribe Plutarco (11, 1): 
“Mientras Catón permanecía todavía en Hispania, Escipión el Grande, que era su enemigo 
(ἐχθρός) y pretendía contrarrestar sus éxitos y asumir los asuntos de Hispania, consiguió obtener 
aquella provincia como sucesor suyo”. Sin embargo, como documenta L. Conti, 2003, p. 108, n. 
279), los datos que consignan Tito Livio (34, 43) y Nepote (Ca. 2, 2) discrepan del testimonio 
plutarqueo; de hecho, niegan que Escipión recibiera entonces la Hispania Citerior.

13 T. Duff, 2002, especialmente pp. 53 sqq.



345

Amistad, Filantropía y Eros en la Paideia Plutarquea: la Vida de Catón el Viejo

que brota y con buena disposición a alimentarla y encaminarla hacia la fama: 
Valerio Flaco [...]; ...lo convenció con sus consejos (i.e. a Catón) para que 
se dedicara a la carrera política en Roma. Así, pues, Catón se dirigió allí y 
enseguida se granjeó admiradores y amigos con sus discursos de defensa; y 
mucha fue, además, la honra e influencia que Valerio añadió a su persona. El 
de tribuno militar fue el primer cargo que obtuvo, y más tarde desempeñó el 
de cuestor. A partir de entonces, gozando ya de luz propia y de popularidad, 
hizo junto al propio Valerio la carrera hacia las más altas magistraturas y llegó 
a compartir con él el consulado y, en otra ocasión, la censura”14.

– 10, 1: “Designado cónsul junto con Valerio Flaco, íntimo amigo suyo, 
recibió la provincia que los romanos llaman Hispania Citerior. Allí, mientras 
sometía a unos pueblos y se granjeaba la amistad de los otros con su diplomacia, 
cayó sobre él un gran ejército de los bárbaros y corrió el riesgo de ser expulsado 
deshonrosamente; por ello buscó atraerse la alianza con los vecinos celtíberos”15.

Como puede comprobarse, frente a lo que sucede frecuentemente en los 
Moralia, los ejemplos en que la amistad comparece no adquieren ribetes de 
moralización explícita: son aquí aducidos para caracterizar implícitamente el 
ethos del personaje y manifestar el rendimiento político que el ejercicio de la 
amistad procura en quienes la cultivan. 

2. De la filantropía

– 3, 7: “El caso es que Escipión hizo ver en Roma los preparativos de la 
guerra como anticipo de la victoria y se mostró como alguien alegre durante el 
tiempo libre que compartía con sus amigos, pero en modo alguno negligente 
con los asuntos serios e importantes por llevar una vida muelle, con lo cual 
pudo hacerse a la mar rumbo a la guerra”16.

– 5, 5: “Y es que no se debe tratar a los seres animados como sandalias o 
utensilios, que se tiran cuando están rotos y desgastados por el uso, sino que 
hay que proponerse ser afable y dulce con ellos, aunque sólo sea por el afán de 
humanidad”17.

14 Ἦν δέ τις ἀνὴρ εὐπατρίδης μὲν ἐν τοῖς μάλιστα ̔Ρωμαίων καὶ δυνατός, ἀρετὴν δὲ φυομένην 
μὲν αἰσθάνεσθαι δεινός, εὐμενὴς δὲ καὶ θρέψαι καὶ προαγαγεῖν εἰς δόξαν, Οὐαλέριος Φλάκκος 
[…] …προετρέψατο καὶ συνέπεισεν ἅψασθαι τῆς ἐν ῾Ρώμῃ πολιτείας. Κατελθὼν οὖν εὐθὺς 
τοὺς μὲν αὐτὸς ἐκτᾶτο θαυμαστὰς καὶ φίλους διὰ τῶν συνηγοριῶν, πολλὴν δὲ τοῦ Οὐαλερίου 
τιμὴν καὶ δύναμιν αὐτῷ προστιθέντος χιλιαρχίας ἔτυχε πρῶτον, εἶτα ἐταμίευσεν. Ἐκ τούτου 
δὲ λαμπρὸς ὢν ἤδη καὶ περιφανὴς αὐτῷ τῷ Οὐαλερίῳ πρὸς τὰς μεγίστας συνεξέδραμεν ἀρχάς, 
ὕπατός τε μετ᾽ ἐκείνου καὶ πάλιν τιμητὴς γενόμενος.

15 Ὕπατος δὲ μετὰ Φλάκκου Οὐαλερίου τοῦ φίλου καὶ συνήθους ἀποδειχθεὶς ἔλαχε τῶν 
ἐπαρχιῶν ἣν Ἐντὸς Ἱσπανίαν ῾Ρωμαῖοι καλοῦσιν. Ἐνταῦθα δ᾽ αὐτῷ τὰ μὲν καταστρεφομένῳ 
τῶν ἐθνῶν, τὰ δ᾽ οἰκειουμένῳ διὰ λόγων πολλὴ στρατιὰ τῶν βαρβάρων ἐπέπεσε καὶ κίνδυνος 
ἦν αἰσχρῶς ἐκβιασθῆναι· διὸ τῶν ἐγγὺς Κελτιβήρων ἐπεκαλεῖτο συμμαχίαν.

16 Ὁ μὲν οὖν Σκιπίων ἐν τῇ παρασκευῇ τοῦ πολέμου τὴν νίκην ἐπιδειξάμενος καὶ φανεὶς 
ἡδὺς μὲν ἐπὶ σχολῆς συνεῖναι φίλοις, οὐδαμῇ δὲ τῷ φιλανθρώπῳ τῆς διαίτης εἰς τὰ σπουδαῖα 
καὶ μεγάλα ῥᾴθυμος, ἐξέπλευσεν ἐπὶ τὸν πόλεμον.

17 Οὐ γὰρ ὡς ὑποδήμασιν ἢ σκεύεσι τοῖς ψυχὴν ἔχουσι χρηστέον κοπέντα καὶ κατατριβέντα 
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– 22, 2: “Al punto, los jóvenes más amantes de las letras acudieron al 
encuentro de estos hombres (i.e. filósofos), a quienes escuchaban con admiración. 
Fue sobre todo el carisma de Carnéades, cuya autoridad era enorme y cuya 
reputación no era menor que su autoridad, el que atrajo grandes auditorios 
interesados por los asuntos humanos y el que, como un viento, barrió la ciudad 
con sus ecos”18.

Los tres pasajes aducidos presentan una importancia nada desdeñable, 
pese a su aparente y tangencial relación con la figura de Catón19. En el primero 
de ellos, se contraponen a la personalidad austera de Catón los modos de 
Escipión el Grande (rival y enemigo político del héroe biografiado), cuyo 
talante desprendido y filantrópico con sus íntimos no empece a la seriedad de 
la actividad política que despliega. En el segundo fragmento, la sobriedad en 
exceso cicatera de Catón (quien proponía desechar a los esclavos viejos por 
inservibles [cf. 4,5; 5,1]) da paso a cierto comentario del queronense sobre la 
necesidad de ser indulgente con los seres vivos, en términos absolutos, siquiera 
por razones humanitarias20. En el tercer pasaje, los jóvenes romanos, atraídos 
por cuestiones de importancia para el ser humano, comparecen con interés a 
las conferencias de filósofos griegos en Roma; y ello contrasta con el carácter 
desdeñoso de Catón en relación con la cultura griega y con los efectos de esta 
sobre las generaciones más jóvenes. En síntesis, da la impresión de que Plutarco 
confronta las actitudes humanitarias y filantrópicas que personalmente defendía 
para la comunidad grecorromana21 con la indiferencia llamativa de Catón 
sobre el particular, lo cual parece encerrar una fina crítica implícita al proceder 
de nuestro personaje mediante una intención que rebasa, seguramente, el puro 
desliz moral para alcanzar repercusiones de índole política.

3. Del eros

– 20, 1-4: “Fue también un buen padre, un marido honrado con su mujer 
y un administrador no desdeñable [...]. Desposó a una mujer más noble que 
rica, pues creía que, aunque ambos tipos de mujeres eran serias y sensatas, las 
de buen linaje se avergonzaban ante lo deshonroso y eran más sumisas a sus 
maridos en lo que atañe a la virtud. Decía que un hombre que golpeaba a su 
esposa o a su hijo ponía sus manos sobre los seres más sagrados. Le parecía más 
ταῖς ὑπερεσίαις ἀπορριπτοῦντας, ἀλλ᾽ εἰ διὰ μηδὲν ἄλλο, μελέτης οὕνεκα τοῦ φιλανθρώπου 
προεθιστέον ἑαυτὸν ἐν τούτοις πρᾶον εἶναι καὶ μείλιχον.

18 Εὐθὺς οὖν οἱ φιλολογώτατοι τῶν νεανίσκων ἐπὶ τοὺς ἄνδρας ἵεντο καὶ συνῆσαν 
ἀκροώμενοι καὶ θαυμάζοντες αὐτούς. Μάλιστα δ᾽ ἡ Καρνεάδου χάρις, ἧς <ἦν> δύναμίς τε 
πλείστη καὶ δόξα τῆς δυνάμεως οὐκ ἀποδέουσα, μεγάλων ἐπιλαβομένη καὶ φιλανθρώπων 
ἀκροατηρίων ὡς πνεῦμα τὴν πόλιν ἠχῆς ἐνέπλησε.

19 Para un comentario exhaustivo y provechoso de las implicaciones convenientes sobre los 
pasajes citados (implicaciones de orientación ético-política), remito al estudio de J. M.ª Candau 
que consta en el presente volumen (“Filantropía en la Vida de Catón el Viejo”).

20 Esta circunstancia es asimismo detectable en los escritos zoopsicológicos de Plutarco. Cf., en 
general, la introducción que proporciona G. Santese en L. Inglese & G. Santese, 1999.

21 Cf. G. D’Ippolito, 2005, pp. 180-2.
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digno de alabanza ser un buen esposo que un gran senador. En efecto, Catón 
no admiraba nada del antiguo Sócrates salvo el hecho de que, a pesar de tener 
una mujer difícil y unos hijos necios, los tratara toda su vida con benevolencia 
y dulzura. Nacido su hijo, no hubo para él ninguna obligación, salvo las de 
carácter público, que fuera tan perentoria que le impidiera ayudar a su mujer 
mientras bañaba y envolvía en pañales a su hijo”22.

–  24, 1: “Es evidente que...Catón no quedó libre de la venganza divina, 
pues perdió tanto a su esposa como a su hijo. Pero él, que era de constitución 
robusta y se mantenía fuerte y vigoroso, resistió durante muchísimo tiempo, 
de modo que, aun siendo ya anciano, tenía con frecuencia contacto sexual con 
alguna mujer y, en contra de lo que conviene a su edad, contrajo de nuevo 
matrimonio...”23.

– 6, 1-3  (σύγκρισις): “El matrimonio del propio Catón, sin embargo, 
impropio tanto de su honor como de su edad, infundió a este respecto 
sospechas importantes y serias. En efecto, el que un anciano de tanta edad y 
con un hijo ya adulto...despose a la hija de un sirviente suyo...no está nada 
bien. Tanto si lo hizo buscando placer como si fue por vengarse del asunto 
con la hetera, la acción y su motivo son por igual vergonzosos. El argumento 
al que acudió con tono irónico ante su hijo no era cierto, pues si hubiera 
querido traer al mundo hijos tan nobles como éste, debería haber reparado 
en ello desde un principio y haber contraído matrimonio legal en lugar de 
contentarse con cohabitar con una mujer ilegítima y compartida mientras 
pasó inadvertido y, una vez que fue descubierto, hacer suegro suyo a quien era 
más fácil de convencer, y no a aquel con quien hubiera resultado más honroso 
crear lazos familiares”24.

Es perceptible que la indicación de los lances erótico-amorosos en la Vida de 
Catón ofrece una perspectiva doble y palmariamente opuesta sobre la actitud del 

22 Γέγονε δὲ καὶ πατὴρ ἀγαθὸς καὶ περὶ γυναῖκα χρηστὸς ἀνὴρ καὶ χρηματισμὴς οὐκ 
εὐκαταφρόνητος […]. Γυναῖκα μὲν γὰρ εὐγενεστέραν ἢ πλουσιωτέραν ἔγημεν, ἡγούμενος 
ὁμοίως μὲν ἀμφοτέρας ἔχειν βάρος καὶ φρόνημα, τὰς δὲ γενναίας αἰδουμένας τὰ αἰσχρὰ 
μᾶλλον ὑπηκόους εἶναι πρὸς τὰ καλὰ τοῖς γεγαμηκόσι. Τὸν δὲ τύπτοντα γαμετὴν ἢ παῖδα τοῖς 
ἁγιωτάτοις ἔλεγεν ἱεροῖς προσφέρειν τὰς χεῖρας. Ἐν ἐπαίνῳ δὲ μείζονι τίθεσθαι τὸ γαμέτην 
ἀγαθὸν ἢ τὸ μέγαν εἶναι συγκλητικόν· ἐπεὶ καὶ Σωκράτους οὐδὲν ἄλλο θαυμάζειν τοῦ παλαιοῦ 
πλὴν ὅτι γυναικὶ χαλεπῇ καὶ παισὶν ἀποπλήκτοις χρώμενος ἐπιεικῶς καὶ πρᾴως διετέλεσε. 
Γενομένου δὲ τοῦ παιδὸς οὐδὲν ἦν ἔργον οὕτως ἀναγκαῖον, εἰ μή τι δημόσιον, ὡς μὴ παρεῖναι 
τῇ γυναικὶ λουούσῃ τὸ βρέφος καὶ σπαργανούσῃ.

23 Καὶ…φαίνεται γεγονὼς οὐκ ἀνεμέσητος· καὶ γὰρ τὴν γυναῖκα καὶ τὸν υἱὸν ἀπέβαλεν. 
Αὐτὸς δὲ τῷ σώματι πρὸς εὐεξίαν καὶ ῥώμην ἀσφαλῶς πεπηγὼς ἐπὶ πλεῖστον ἀντεῖχεν, ὥστε 
καὶ γυναικὶ πρεσβύτης ὢν σφόδρα πλησιάζειν καὶ γῆμαι γάμον οὐ καθ᾽ ἡλικίαν…

24 …αὐτοῦ δὲ τοῦ Κάτωνος ὁ παρ᾽ ἀξίαν ἅμα καὶ παρ᾽ ὥραν γάμος οὐ μικρὰν οὐδὲ φαύλην 
εἰς τοῦτο διαβολὴν κατεσκέδασε. Πρεσβύτην γὰρ ἤδη τοσοῦτον ἐνηλίκῳ παιδὶ…ἐπιγῆμαι 
κόρην ὑπηρέτου…οὐδαμῇ καλόν, ἀλλ᾽ εἴτε πρὸς ἡδονὴν ταῦτ᾽ ἔπραξεν εἴτ᾽ ὀργῇ διὰ τὴν 
ἑταίραν ἀμυνόμενος τὸν υἱόν, αἰσχύνην ἔχει καὶ τὸ ἔργον καὶ ἡ πρόφασις.ᾯ δ᾽ αὐτὸς ἐχρήσατο 
λόγῳ κατειρωνευόμενος τὸ μειράκιον, οὐκ ἦν ἀληθής. Εἰ γὰρ ἐβούλετο παῖδας ἀγαθοὺς 
ὁμοίως τεκνῶσαι, γάμον ἔδει λαβεῖν γενναῖον ἐξ ἀρχῆς σκεψάμενον, οὐχ ἕως μὲν ἐλάνθανεν 
ἀνεγγύῳ γυναικὶ καὶ κοινῇ συγκοιμώμενος ἀγαπᾶν, ἐπεὶ δ᾽ ἐφωράθη ποιήσασθαι πενθερὸν ὃν 
ῥᾶστᾳ πείσειν, οὐχ ᾧ κάλλιστα κηδεύσειν ἔμελλεν.
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estadista. Advertimos una caracterización implícita en los dos primeros pasajes 
que, en la σύγκρισις conclusiva, se resuelve del modo acostumbradamente 
explícito por cuanto atañe al segundo matrimonio del personaje. En efecto, el 
primer pasaje muestra a un Catón amante de su esposa y corresponsable en la 
unidad conyugal, un Catón que comparte las tareas paterno-filiales y observa 
una reciprocidad cotidiana en el curso de su relación marital. Plutarco se prodiga 
en elogios sobre la figura de Catón, ya que el matrimonio se conduce a la manera 
que el de Queronea defiende en su Erótico, donde priman la concordia y la 
responsabilidad doméstica de los esposos prácticamente en pie de igualdad25. 
No obstante, la opinión de Plutarco se modifica radicalmente en lo concerniente 
al segundo matrimonio de Catón. Y es que Plutarco censura ahora tanto la 
ratificación del matrimonio per se (considerando la edad avanzada del mandatario) 
cuanto las razones presuntas del mismo, acaso motivadas por el hecho de que 
Catón mantenía relaciones sexuales, en su propia casa y de modo indisimulado, 
con una concubina joven y de moralidad laxa; el caso es que la muchacha paseaba 
por la casa impúdicamente a la vista del propio hijo de Catón, lo cual tensa la 
convivencia entre el padre, el hijo y la novia de este. Pues bien, Catón resuelve 
de forma urgente concertar matrimonio con la hija de uno de sus esclavos para 
zanjar el asunto y tal vez dar un golpe de autoridad paterna26. 

Para concluir: la moralización implícita que menudea en la Vida de 
Catón se ve motivada, en buena medida, por la destreza cultural y las virtudes 
cardinales del personaje merced a su pericia y contactos tardíos con la paideia 
griega. De modo simétrico, Plutarco desliza la concepción de que las virtudes 
formales, la educación sentimental, la inteligencia emocional de Catón se 
hallan caracterizadas por la ausencia o presencia respectiva de categorías 
inherentes, asimismo, al orbe heleno. He aquí una reflexión tamizada con 
que Plutarco perfila el talante de Catón, claro está; pero se trata también de 
una reflexión con que el biógrafo trasciende la pura defensa de ciertos valores 
afectivos-morales, anejos al personaje, para el ennoblecimiento del lector 
y, en última instancia, para el sustento de una paideia henchida de aristas 
ético-políticas al servicio del estadista incipiente en un mundo civilizador, 
grecorromano, globalizado.
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